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Dedico este libro a
Luigi Bernardi y a Roberto Ghiddi, 
a quienes echo mucho de menos.





PrÓlogo





Ya está...

Se han ido todos...

Han cerrado las
puertas...

El teatro está
sumido en la oscuridad

y el silencio...

  AHHH... QUÉ MARAVILLA...



Lo sé, lo sé...

No debería
estar aquí...

Pero... ¿qué puedo hacer,
si no consigo marcharme?

Me gusta demasiado 
quedarme plantada
en el escenario...

Y recordar...

Las actuaciones,
la orquesta,
el público...

El gallinero...

Y los tomates
que me tiraron
una vez...

Hasta los silbidos...



Tengo demasiados
recuerdos que me atan

a esteteatro.

No solo a este, claro...

He cantado en los más
grandes teatros de la

ópera...

Pero fue aquí donde
nació mi leyenda.

Y solo aquí consigo
sentirme viva todavía.



¡Solo aquí
sigo siendo
Maria Callas!



PÁRODO





Nací en Nueva York en 1923. En aquella época, era una ciudad en plena ebullición,
loca por el charlestón y las flappers. ¡Pero la fiesta duró poco! En 1929, el crac de Wall Street

hizo añicos las esperanzas y las finanzas de cientos de miles de personas.

Lo sabré yo,
que fui quien
la parió.

Evangelia,
otra vez con
esa historia...

¡Yo estaba allí, 
y era el 2 de 
diciembre!

La habíamos 
llamado
Sophia
Cecilia
Anna
Maria. ¡Callas!

Kalogeropoulos era 
demasiado griego.
Cuando abrí mi 

Farmacia en Nueva
York, busqué un
apellido más fácil.

¡Creo
que elegí
bien!

¡El 4,
nació el 4!

Estábamos
en el Flower 
Hospital...



Maria era
una bebé 
preciosa.

¡Era horrible!

Me esperaba un 
niño precioso, 
como mi adorado 
Vassily, muerto 

prematuramente...

Pero nació una
niña fea, gorda y
de piel oscura.

¡Llévatela!

¡No quiero
verla!

Evangelia siempre ha tenido
muy mal carácter.

George, convendría 
ingresarla una
temporada en el

hospital
psiquiátrico...



Toda la culpa es de mi marido. Se casó conmigo cuando
yo solo tenía diecisiete años para llevarme a ese pueblo

de mala muerte de Meligalas. ¡Yo, que había nacido
para ser una gran dama!

Mi padre ya me lo había dicho:
”¡Mucho ojo, ese es un inútil!“.

Por no hablar de 
todas esas furcias 
con las que te 
acostabas...

Bueno, siempre he sido
un hombre guapo...

Te llevé a América
para ofrecerte una

vida mejor...

Todo iba bien
hasta el crac
bursátil.

Pero tú no
parabas de
quejarte.

Con tus delirios
de grandeza.

Siempre he querido lo mejor para mis hijas...

Clases de piano, las escuelas
más prestigiosas, profesores 
particulares, concursos.


